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Oe lit¿iéiie pública 

U escasez de apa 
,% época normal, U» 9gu^ que 

*^W^*n 4 Cíirtftgína, i n\Í3 (|e «er 
^iftfiíneta calid f̂d, no son lo sufi-
liWntQs abundantes para atender á 
"*<'<**4o». servicio» públicos y cuando 

•noHoa «in verano, como 
^ P'wente, de terrible sequía, enton-
^ acaudal de la misma disminuye 
y es casi impo3Ü>le aprovechar ni 
"•** «ola gota para atender al rieĝ o 
'**'UtHrt)iacl¿n. 

^ó sómos nosotros solos los que 
'*8fruti|tno8 de tal beneficio», tam-
"*«» ^n otras cuidades ocurre lo pro-
H?vPUe? tas agv̂ as parece que son 
~9^ todi to de la diosa fortuna, que 
•*• distribuye con gran escasez para 
'"^.:dándola»á«tro» contal abun-
f**^»»: que con las<que las sobran 
"**)( pwiiéraniodinosétro» atender á 
**•*•• nOéstraBímá» peitntortas rtece* 
•««iades, 

Pero en otras poblaciones, suplen 
^« provechosas iniciativas las de^ 
?̂?w»ciá8 de tan preciado elemeintp, 

'•'•^ndo y ei|CQ^trap^o manantiales 
y canalizándolos luego para que;el 
*'*4P<Mtio jw í̂ r̂» iftwá» tos liotro-
'*%!) iiM)liiti«8 <|«. to «s«aaef. 

nSegiía leemos en «& periédtco ¡ de > 
^"Üzv'cl Ayuntamiento >d« esta cio' 
'*d ha pedido antorizacíón al Gk>bl«ir¿ 
*><> páf^ utiHzar las aguas del mar en 
^ Hego de las calles y cómo cuando 
•• fi<^ .qofi coa(^qQ|i^ - afi fst4 ««^y 
•• c»mino de conseguir la petición, 
*^f C9^v>ión (ie cpncf!J*ljByi y vecino» 
H•fgifffc^do, 4 Madrid, para ^rttb^jv 
f̂ %.:MW â̂ ra nnipa^o» i fio de que 
* súp'lca se resuelva favorablemente. 

P̂WUíOf qps enc^inffmQ» tMnbién 
•**: ^ii;mqo caso, pero ^jnÍ9^i94n4ft-
"f'líi^ft puesttaaiiiM-tei ni podio»» 
**/«<*«IUinc»^ lo que en buena <ló^ 
^1 hace mucho tiempo qae dpbiéta' 
^'^tuilwr oonsaguido. 
jj^^qwtno imitamos la «oMdoeta' 

^*2''^y^1íl^ ésa Hérmdíli 
'̂ Wttî 'iiidaluza y sotitítámbs también 
••nba otorgue la toncesión parauti-

»mM|S,^.Ie|,? 
_ g « «9tai/fo|jm»,fK)||,evÁ î;(«iP0S «I 
****«ti> «s{ieotiicnl{o.i(|«« & dUiio^ie 
"^t* «(^.Castagena, de que los Mm^ 
*2**>»'M vifcran «nvueltoe en T«V4»> 

TJ**»**»» d»'p<rtvo, ettandosevs-
^^í^'W Wrrído, eóta^ué ést* Üisd* 
* ^ « t « |íroM¥4j» 9^ tod?»i \»if '^^ 

2^>«^, ft^i%i#»ic(» y ppr, lo, ^t05 

'^osolfos «puntamos la kba, «hoi(a 
J ? | U rĵ coja y lo dé fbritítf quliM^ 

4*es^r4<? lípjta ,«?alpt .t^n p ^ o ^ 9 

'Mjî íTidiî  qus 1,0 s# )(;ji4np^ !f 

^W^to pqroao. gro^oy, 4f ^y mp-

tai T ^ mpmvMtiif vi Pí̂ r d^twr 
^ • d a s calles aoa partida de osos y 
"""««os aaás ó menoaamaestradot. 

TN!:'*í«^«*i<»f|MKtt«»i>ifnla* twa, 
*^™««»'*Ho algnmii vs^s «ofeio l« 

cerviz átate la realidad de ciertos he­
chos. 

Los st]'pe;rsticiOsos creeb á puño ce­
rrado y con los ojos <ié carnero á'me­
dio morir, q.U(e cada vez qu^ por aqní 
sfe presentan los bohemios con sus 
jaurías de orangutanes, y con sus mo­
nos y' perf Os, acootecie algo d^ ex­
traordinario.:̂  • .: •-•* -

La última vez, qae M préáentáron 
en está ciudad ios dichos animatitos 
ba^^(to|iis t^4»f^spt) 4f;iBBj^áa-
deretas, se'cayó la cornisa del Ayun­
tamiento viejo, y por poco no mata á 
dos empleados del municipio, des­
pués hubo an incendio en ia aulle de 
San Fernando, y i los pocos días de 
eslar aquí los osoa afi eatendió por to<-
da la poblacióo una plaga de pnigas 
qae no leniamos tiempo mis que pa-* 
ra cascarnos. 

Lo que saoederá ahora yo no lo 
puedo asegurar^ pavo q<Qe ha de pasar 
aigoesoosa más segura que Maura 
hará tas ctivodoiies municipales CIMB* 
do lo tenga por conveniente. 

Lo dicho, caballeros, e»toy cabizba­
jo y pensativo, no precisamente por 
queme haya quedado ni una mbta' 
desde el cange de los daros sevillanos,' 
sino por qu< lo avenida de los hún̂ * 
garos con su troupe de oses, es uo 
•anuario más seguro que los del Zarai' 
gonuio, de qae algo aoormei tiene 
qus ocurrir dentro de an corto lapsu 
de tiempo. 

Y ai mó ya le ire#áa. uatedas. 
OTEMÁ 

para las damas 
Derechos del nifió. 

La J:QÍM ^tV rec^a i»aci4o 4«he de 
ser di^áMs'iéééiDo ed só oóbfee-
ción. Lo que el foebt necesita son 
prendas btievat calientes, cómodas y 
no grandes cantidades dé hUo y fititíá' 
bordados. 

E^difidl que la madre se ttíikúé 
de hacer rauHttud de prendas llenaa 
deénéaJesyalfo«dt«squetoii in&ti-' 
les porque <e quedan chicas «1 mes 
de nacido el bebé; otra» proveen ca-
ntostHfás K^raéoldcat â  biffo eii las 
primeras semanas de nacido, éi^ai 
están tonadas (̂ e'ál̂ CidVSín y ri/ótibiet-
tas ton tein tfe eóbr sóbte las qiie' 
seícotoci álgtariâ t̂ela Atia cóú ettca* 
jeayóiaoái. 

Esto es completamente inútil, -púéi 
tiene el inconveniente ds (|ae la ropi-
\B está eii^^tiiiáf >élli6y iibtíiécbtes. 

n vez de la canastitta donde se guar-

es, polvos etc , es de preferirse una 
aja ó escaparatito que pueda conté-
ere* dépaHÉtnéntos 8ét>Mt«dt>r*los 

alfilere^ et'pbiyí»; lÍM bb^laa paM 
acéile^y tî tüirairdíM'fiWricoñs £00-ta^ 
^ %ahiéHIAko,̂ nO d^ el os con tiiia 
polución de ácido bórico, que sirVe 
ÍBliM)do ai'ñifliO-tiene tos ojo* irtitii-
idos, y Otros con aceite de alhiMbdi'a^ 
jí de olHo para tisane caandb él be-
pi esté Imitado; en ana «étfjlta rie ((oilt̂  
dati algunos' <palllld» dé> dfeiitéiV 1»» 
cuates cotí al̂ Odoúéa sitVeto partr 
|impiar'lii«'ói*ejtis y hát-te del peqinelh). 

Uou.charolilla de vidrio para Icó'o-
^ r al jpéiüe.y cepillo, y otra coor un 
^edal y u^ éácr«;te de hiíb, y por. úl-
tiiho, M î likn<it) paré el labóti d^tés-
iitla cóibpietAú «1 «júér. 

Todo esto deUié cqtisérvérie eb pr-
4en,y perfectitiieiité limpié, y si en 
lugar dé'la cesta puede éoiitegiürsé 
ona caja de forina plana y ¿On tapa­
dera, cuyo aseo puede haéérsé cOni 
tanteinénle, es múchíiilltob mejpr y 
constitnye un bopito y útil sjuar. 

Lf)a,iraî s 4a pf;rfoma»» Wen \9y»r^ 
dos y<coi>,jl̂ pM 4p éaiQjQrMí úrvamB-
ctiQ.paní é^t '̂Kto, 

EU^^dadp yalepcióa iĉ óe se pon­
ga eií el arre;}loy ^stribi^cíóo 4e' to-
4jas TMas pequeneces, evitará moles­
tias y trastornos más larde. 

PARADOJAS 

La pólvora 
So1«mOé decir,-y lo deéhnos tal 

vez con demasiada frec«en«ia,^de 
todo aquél q'ue muestra nnainteligén-
cfédjlúsa, que no ña inventado iapól-
vota. tCómo si; escepeión heéb« de 
aqoél qiie hi invetitó, los demás mor­
tales fuéramtos unos imbéciles! Y m̂ e 
pareCiétáéto niíás impropia esta' ftase 
ó'locucióa ciíanfoyéeiéo qae el W 
bto que la tnreotéi (ía póivofa, no fm 
frase) nos prestó ua muy flaco scrvi* 
ció. Si loshombriii ftiéfábfOs'jútdo-
s 0 ádllliiarflt^pstnatho más al que 
inventó el l!i«e/teacfc con patatas. 

Todos los días" gracias á esta inven­
ción (hablo de la pó vota) otíurren 
utíé serie de deégrachis que no oéé'-
rrli-ÍUli ii adé vlvié^ambs eti los tieitt-
pós ed iiúe toii hotabrésée Valíah para' 
cometer desaguisados de ietitfilas ar̂  
m'áif blééCas. E!ntónces, por lo meiiós, 
páfamatera un séiMejanlé era pre­
ciso quéi-ériy matar,'facerlo expresa­
mente. Altóré no pé«é dta ii<ti qtie^of^ 
diütracc'ióM, per brotba, al enséfiat á 
unos aúiígés ttda pUtoIa ó ona eébo^ 
peta dé cá^é que creemos déiéái*^-^ 
des, no sé las apantétños y.:, la des­
gracia ocurre. 

Y esíóúin léréébMeádétífÓn conti­
nua quá íéiiáée á todos tos' que pb-
séien armas, dé no ju¿ar één el^'s, qtíé 
es iv>a imprudencia ef probaliás apnb-' 
tando.pflré Újnr iin áustó.'Todo és iiió-
tit. Ittébtras tiaya en el mutídé esco­
petas y réVÓlvérs, nadie podrá impe­
dir (||aé su» dueños al mostrárnoslas 
se sientan irresistiblemeú'te poseídos 
dé apuntarlas A >a cabeza de su oie-
joranvf^o. 

ÍBs una tentación, como digo, írre-
srsííyieYohe visto á losmiimo^ hora-
bVesqiie más reniegan de esté torpe 
Cjí>sti)ttfhre, tQOsliaf un ariiiía que aca­
ban de cómbrar y apuntirla ÁT péiéhb 
diciendo: ciTe mato, té mato, muerto 
efest» 

AméQudp, uno escapa ala tnnerté 
pues j^eneralmente et arma suele es­
tar J^argaqa. éecb sĉ dan casos eñ que 

áomám 

no-loB^tá y las bromas acaban trigir 
carneóte. , ; 

Y ,Giom,o \Q 9»erto t̂ a ¡q^a los hom­
bre^ no curaran jamás de .esta .torpe 
manía, el úiilco ^aip^^o práeti»^^ ae-
r^ suprimir el rM^kumeoto. Pero, 
tamp«caa*toje:bacá. , 

Y continuaremos aosal^án^Ojhtper; \ 
bólisamanta la gloria del inveotoi df 
la pólvora ün prei^upacaos de la 
enoroie cifra de vJ4aé Itpafaáas ino­
centes Aue, sola j^giando, hamos aa; 
criñcado en su altar. 

MAX 

{Diná9ttnnier»iciófiitrticaiar) 
ÍMPRESIO^BS 

EUlza î igue su curso «in encontt^i' 
híbgiiobtístí^albén'^tícanilno, 

Elllnterior Hñ de mes bomiébî á laá 
oj>eracÍoné8 á 34 ppr tOO, V<¿gB l̂  ^«Í0 
y queda con paleta estecémbjlb^41-
neio á'é4,07 li2. Sin émbargb/el cie­
rre oficial se publica á S4̂ por .IQO. p^^' 
tinúan las ope^aclóhés át I^Óiíhio, 
cop la poisma 'doble 4e CÍ.Ítt ' li2 pbr 
tértninQ.! me4io. < . 

£1 CJontadb en partída, cada veaí 
má^ fuerte, registra ibV/cana^ibs de 
84,10 V 15, puo Ipá t^j'os péqóeéóii 
se presentan hoy m^* '^reci4ibs y sé' 
cotizan de 87,86 á | t , 2 ^ . ^ i o 

Continúa r^foríténap campips eí 
Atnorlizahle 5 po^ 10Q,qoe se iralii i 
101,45 y 5p, segAo, W,,»érlés,Jr! se 
muestraflbjo eí4pbé ioD, coyas dis­
tintas series se operan á SÜJS&y 70. 

En valores de Crédito so'o se nego­
ciaré ét̂ Babéd ddEépiaéi,iqué pasa, de 
450 á 452 por 100 y el Río de la Plata, 
que sube de 398^2 mi>fsétas< ,l*oa 
Tabacos, d u d ü S ^ f í l i V » ! M ' « * . 
aH|ié'^iítaé||i;lealolo;se publican Azu­
careras Or41inaríás,á 42,25 Las Pre­
ferentes tienen papel al contado á 106 
y dinero á t05,75,Sth '«jbéPî iárBjfca 
formatÍM4o nfbgún ¿obtéato: 

Ala It^úídíáb^d fe í>íí¿a Ib miíTfñb 
que áv contado y at pi-b^hió con '50̂  
céntimos 4¿ ré'l̂ orl. 

La bájî  4^ búéstroé valores et) P^-
rfs influye en el precio 4e los frí̂ bcos,' 
que abren á Ul,90 y cierran á tl̂ ,OS«.' 
Ubraí, á ¿842 y28,13. 

$i bao— Ém^íéstfibJ «9̂ ,60; Alma­
greras, llá';' Villabdrid» 11*9.50; ^léClri-
trica Vizcaína, 13l; FerrbéaritrSMb-
tander Éiíbao, U3,75;ÍPratíco8,'ll2. 

ásiiaiyitÉaiáÉÉwiiÉiiaaaiiieisiitia^^ 

{¡01 tHl(^$ KOf IIMM^ 

•Següti dfcéh dÜ'Sá'n 1'feiéfiibWrg'o, el 
tKklnistt-b de Nféfitíé no hé iésbém) 
éúhhááa acerba áú \á cobstrti¿¿t4a 
delbs cbatî o gi-andFés aebté)íá4bs'<ip¿i'e 
yé Se ha lam^cfádo. 

El comité té¿Micb dé dicho trilh'»t< -̂
rio eh i>kî tídüHb del b^q^é pî bî béátb 
pb^ faMcbia'eiéihab^ ffibéth and V^o ,̂ 

por el proyedtb défibiíenléro itíitiéno 
Sr. Cubibérti. ! 

La proptílidób dé haceír db^ búqWéh 
dé cada tipb bb éliéuéblh épTdbáiéiób 
en los cirttbfóy oaváfés. 

Se rebordará qué e Cobiéjd dértó-
péHd^déstibÓ 20 millones de Viibldti 
pnra cada buqué, y Whora ré^'té" qbé 
el coste llegará á niis de 32 mílíbojes, 
ló̂ Éféé fé^i|fi|ti(it|l|:^»||jl4l4^l#at 
de 24 millones de rnblos para la cons-
truce^p de íkM,â ;̂ lf«9 aí<^^j(i^ lo 
que obiigaí^,^ «̂ !»̂ !̂ Rr̂ »é;í<!Í"'"*'" * 
pedir á la l^i|a\a| un crédiVo por dicha 
cantidad, reabyándose los debatea 
temporalmente cqo taj >i>ftt>M-

Una ák fié Có^dfcl&nés t&Vpuestas 
pbr eV Miniátérib áti Méritta. éé due 
1osbb<ibea sé habÜeConMMK'iK^bi-
sié , en lb« Ar^httlés del Btfidb. 

PRóbtlESOSlíXUTlCÓS : 

PiriNÜirtÉiiiti 

Hasta 1iéb¿ pbcotiempo éi^ át̂ ma*̂  
tnenté petf¿[roio navegar én tié^b'dé 
niebla, pero al pééséttte, sib ^ue ha­
yan desaparecido faé éátiiTáV 4é esos 
rleé¿ós,es muy fácil Ipvllarlbs, gra^ 
das á los prúgt'esos 4e la ciendé y dé 
la mééánlea (|be sümlnistr^H méáiós 
paré evitar los ttboi^ajes, por el siste­
ma dé tés sefiaíéü sóforas. 

Lák coétas y áitíos dé peligro ésiiítí 
hoy provistos, en ¿ebéral, de sfrénaé 
ó dé éam'panai súbmérlnaé, que indt-
cáb la proii'niíidád de' ¡ios bbstábblba; 
y, por ttb parte, t(^ bocjam llévatt 
siempre aparatos avisadores de bbf" 
táciilos ¿n tiempo de niebla. 

t̂ ero la prbdbébldn de sonidos, a ^ 
cbábdb thúir ÚtH, no basté ptr •( US 

• . i i • . •• . 
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eial; como taaipooo la blco «faoto 
tnuklos^ f eontaataardé aa r«tirasD |« hiéleraa w-
ias-eoaianoetyj'lMMíloíiet, ««6aai aiB«é«9«A««aA 
MÍMUM'saxéa. Bi qnerfaiver msado; «aaáto ha*» 
UaHTtae ww «a él. Pobre beBibt* MtalbraWoido é 
toerééal»^ so ^db flgaiarae^osilasi^isoaaa q«é 
I» («tltabaii p««ÍMaB «UlfarU i éeteaMm. ¡Oad̂  
éftleadwjb aa« BotixMUf» y &t««nwiefa, iMeiaima 
agtáiMraeiéo da oStaSy eada, v«i diá» dansa, jF'baJó 
despacio, mirándolo todo y jacaoda oéoso tomen)' 
•• l^na. 

Ba leéte «B LondrÜa 1« éótioiia >a da é(aid:/M 
deéfa 4«' él qaa era ttiot», pero iodi^liVo; y qtti 
tMbfétldo dlrt¿tdo affiálüUémabtIf ^ eI«gé¿'M 
da lady Woodershoot y por él<rlééM«, y dtt M(l 
oíolá^oe Veééréb*, á ao mabéra'éatáfMi IdkAaa 
aétéridadieá y que W MbSa taéé̂ oéidb' jMt'lé» 
enidados qéé'hat>laé 'tenido átí élj' y 'étráif ieoaaé 
pÔ  él aatHo. Aif éa ' qiA» ééiÉdo ím'̂ iaM per* M 
néltoíl de loa "̂ «rlóiittW qna «i'tifAité €tfddli« 
Se hHbiatfaeUrado tabfMéá cSa haélgaí», lé Voaá 
pareéié á maolioa «o adt» láalibé̂ ádo y eoaeéitkdfo 
daiétamáno. 

- PieDSft probar ttaestr** focrsM—deeian' los 
emplttsdoa 'de loatraMa al regrMar I aoa casaa 
tttr̂ <!>adaa"aaa tátaaa. 

—Afbrtnnadaoienta teaémWá tiaterbam. 

CÁ^l'rttOl'ÉliCERO 

BL 40VBN CAaOLBS BN LONORBS 

'{''•> 

Í ; = Í < 

Agfno á loa |Be<soa, d«sooaa9<d«r dâ lfî Jaŷ as 
qef .iban *.psaâ , aob't»ja«̂ ;harMap9»i If»9rlía.. 
saber qae loa (avista, | |^ «ÍJI HOP|Bfa!l| qps al 
iov»a,.paddils,,«,4^.Idfípf , l | Mf%.M^ ' « 
maode. Saa raiaxioaaa taTtaron térmiBa. , |1, v|t 
qaa sadto aattafiMia i sss pragoataa sa Ol̂ saainM-
fijf4bW-^r ^r mi>évé̂ :V(¿̂ n¿̂ 'm^^^^ Í^U 
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